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Resumen: Este artículo se ocupa del fenómeno sociopragmático de la anticortesía y su 
aplicación en el aula de Español Lengua Extranjera (ELE). Revisaremos la investigación 
teórica del fenómeno para conocer el estado de la cuestión, partiendo de las teorías de 
gestión de la imagen social en la interacción y de la (des)cortesía que enmarcan este 
fenómeno. Seguidamente realizaremos búsquedas de muestras de este fenómeno en 
manuales de ELE general y en el corpus conversacional Val.Es.Co 3.0. Posteriormente, 
propondremos dos secuencias didácticas con elementos de anticortesía como rasgo 
característico de la conversación coloquial en español, orientadas hacia aprendientes de 
ELE de los niveles A2 y B1 en situación de inmersión lingüística y sociocultural. Con esta 
investigación aportamos una aproximación al fenómeno de la anticortesía y la 
importancia de trasladarlo al aula de ELE. 
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An approach to anticortesía and its didactical exploitation in SFL class 

Abstract: This article deals with the sociopragmatic phenomenon of anticortesía and its 
application in the Spanish as a Foreign Language classroom (SFL; ELE in Spanish). In this 
project we review the theoretical investigation of this phenomenon to know the state 
of the question, starting from the theories of social image management in interaction 
and (im)politeness that frame this phenomenon. Next, we will search for examples of 
anti-courtesy in general ELE manuals and in the conversational corpus Val.Es.Co 3.0. 
Subsequently, we will propose two didactic sequences with anticortesía elements as a 
characteristic feature of colloquial conversation in Spanish, aimed at SFL/ELE learners of 
levels A2 and B1 in a situation of linguistic and sociocultural immersion. With this 
research we provide an approach to the anticortesía phenomenon and the importance 
of transferring it to the SFL/ELE classroom. 

Key words: anticortesía, sociopragmatics, didactic sequences, SFL.  

 

1. Introducción 

La anticortesía es un fenómeno sociolingüístico enmarcado en los códigos culturales de 
una comunidad de habla concreta. Consiste en emplear palabras y expresiones 
malsonantes, o presuntos ataques a la imagen social del otro, en una situación de 
familiaridad y confianza, en la que estas expresiones se emplean como herramientas de 
afiliación y de cohesión social. Es un rasgo característico y frecuente del español 
coloquial, presente sobre todo en la modalidad conversacional. 
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Este artículo puede ubicarse en el área temática de la pragmática sociocultural. El 
objetivo general es profundizar en los componentes lingüísticos y socioculturales del 
fenómeno de la anticortesía en la enseñanza-aprendizaje de español, en favor de 
alcanzar la competencia comunicativa. La metodología que se seguirá comprende el 
análisis de dos tipos de datos: un inventario de manuales y un corpus discursivo de 
conversaciones coloquiales reales, para detectar los usos de este fenómeno. Con base 
en este análisis trataremos de diseñar una propuesta didáctica accesible para el trabajo 
de nuestro objeto de estudio. 

Partimos de la hipótesis de que, a pesar de que la anticortesía es un fenómeno que se 
da frecuentemente en las situaciones comunicativas coloquiales reales, no se trabaja en 
profundidad en los manuales de ELE o que, incluso, su mención es inexistente. Por lo 
tanto, como resultado del análisis de materiales, que quizá muestre evidencias de las 
carencias de contenidos significativos sobre descortesía en general y anticortesía en 
particular, propondremos una secuencia didáctica orientada a suplir esas carencias. 
Aplicaremos, pues, el marco teórico al diseño de estrategias, documentos e 
instrumentos para la enseñanza-aprendizaje de la anticortesía en español. El formato de 
esta investigación corresponde a un diseño descriptivo-cualitativo. 

 

2. Marco teórico 

2.1. La competencia comunicativa y la competencia pragmática en ELE 

En aquellas situaciones comunicativas en las que el aprendiente de una lengua se vea 
inmerso, actuará como receptor y emisor de diversos textos que le llegarán y producirá 
a través de diferentes canales, que empleará en determinados contextos, que seguirán 
unas reglas de acuerdo a las variedades diafásicas, etc. Participará de la interacción a 
través de los estímulos lingüísticos que proyecta la comunidad sociocultural meta.  

El hablante competente desde el punto de vista comunicativo y discursivo conoce 
perfectamente el registro que debe utilizar en una situación dada, de manera que variará sus 
manifestaciones lingüísticas […] un mismo hablante puede hacer uso de diferentes modalidades 
de registro en virtud de la situación comunicativa que se produce en cada momento. (González 
García, 2013: 260) 

 

Entendemos la competencia comunicativa como la cocreación de significados de los 
usuarios de una lengua, no tanto en la repetición de estructuras sino en la utilización de 
la lengua en contextos determinados. Es el conjunto de conocimientos, recursos y 
habilidades subyacentes al uso de la lengua que nos permite a los hablantes saber cómo 
emplearla y cómo interpretarla en función de la situación comunicativa. Concebimos la 
lengua como un continuo, ya que la lengua se construye en la interacción. 

Es necesario comprender las lenguas en su ámbito natural de uso. Las lenguas son 
espacios de representación de la comunidad y de sus códigos culturales, que los 
hablantes recuperan, resignifican y reproducen constantemente a través de la propia 
comunicación. Así, la adquisición de la competencia comunicativa está sujeta a la 
experiencia sociocultural de la lengua: la lengua es comportamiento social (Schwartz, 
2008: 117). Es por eso que los aprendientes deben arriesgarse a producir en la lengua, y 
que en la enseñanza de lenguas el fin sea comunicativo. 
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Un mismo enunciado puede adquirir diferentes interpretaciones según el contexto en el 
que se produzca: se transmiten inferencias de significado que se desprenden del uso 
generalizado de las estructuras comunicativas e inferencias que contienen significados 
socioculturales que a su vez afectan y remiten al contexto comunicativo. Esto conecta 
con la competencia pragmática, ya que ser competente pragmáticamente implica 
«poseer la habilidad de usar la lengua adecuadamente en un contexto social» (Taguchi, 
2009; en Ruiz de Zarobe, 2013: 143). Esta competencia es doble, dado que engloba la 
competencia pragmalingüística y la competencia sociopragmática: por un lado, «una 
competencia pragmalingüística, es decir, la capacidad de entender y producir 
enunciados que realizan funciones»; y, por otro, «una competencia sociopragmática, es 
decir, la capacidad de seleccionar los enunciados adecuados a un contexto social 
concreto» (Ruiz de Zarobe, 2013: 143). La pragmática se ocupa del uso y de la 
interpretación de la lengua, refleja las reglas socioculturales que moderan el 
intercambio lingüístico, al mismo tiempo que describe y explica «las estrategias que 
estos utilizan para que los mensajes resulten adecuados y eficaces según los 
destinatarios a los que se dirigen y el contexto en que tienen lugar» (Instituto 
Cervantes, 2006). En definitiva, se ocupa de recoger el carácter intencional de la 
comunicación. 

Entendemos la pragmática como una mirada (Pons Bordería, 2005: 6-8; y Escandell 
Vidal, 2004: 2), esto es, observamos cada elemento lingüístico desde la perspectiva de 
su uso, poniendo atención a cómo la lengua se emplea en las situaciones comunicativas 
reales. La pragmática como perspectiva «pone en relación el lenguaje con sus usuarios 
y, frente a la compartimentación y especialización del primer enfoque, nos devuelve 
una visión holística del fenómeno lingüístico» (Pons Bordería, 2005: 8). Comprender el 
componente pragmático en la adquisición de segundas lenguas permite al aprendiente 
de esa lengua convertirse en un comunicador más efectivo y exitoso (Kasper, 1997) y lo 
conecta con la idea de toma de conciencia pragmática: 

La toma de conciencia comporta llevar a cabo en clase tareas de observación, ya sea libre, ya sea 
guiada, que, en el caso de fenómenos pragmáticos, se centran en la identificación de la conexión 
entre formas lingüísticas y funciones pragmáticas en situaciones auténticas, así como de su 
concurrencia en diferentes contextos sociales y de su valor cultural. (Landone, 2009: 10) 

 

El uso de la lengua está condicionado por las estrategias que los hablantes despliegan 
en las situaciones comunicativas en función de unos objetivos y unas expectativas 
específicos. La comunicación esconde implicaturas que solo pueden ser entendidas por 
el contexto, más allá de los significados léxico-semánticos, del uso de una sintaxis o de 
una prosodia particular. Lograr la competencia comunicativa implica necesariamente 
trabajar la competencia pragmática, pues los aprendientes, para lograr comunicarse, 
necesitan comprender y hacerse comprender. Así, ser competente pragmáticamente no 
solo implica adecuar los actos de habla a la situación comunicativa en términos 
socioculturales, sino (y especialmente), como sugiere Ruiz de Zarobe (2013: 144), 
producir e interpretar los significados ocultos, recuperar las intenciones de habla, 
entender y emplear las estrategias adecuadas en comunicación con los otros. La 
pragmática es un paraguas que engloba todos los módulos lingüísticos, que abarca el 
fenómeno de la lengua en su totalidad. 
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2.2. Gestión de imagen, español como cultura de acercamiento y (des)cortesía 

El concepto de imagen social (face) que propuso Goffman (1967: 5-8) se refiere a la 
expresión de la imagen o identidad propia de la persona frente a las demás personas y 
en interacción con ellas, esto es, se construye socialmente a través de la interacción. 
Entendemos a las personas en su categoría de hablantes y pertenecientes a una 
comunidad social, cultural y lingüística, en la que construyen, proyectan y refuerzan su 
imagen y leen, interpretan y refuerzan (o amenazan) las imágenes de los demás. Los 
hablantes, en la constitución de su imagen, trabajan una serie de «metas de 
identidad/imagen» en las que se engloba una serie de ejercicios de construcción de esta 
identidad social. En la situación comunicativa, los hablantes gestionan su identidad (face 
work) y las de los demás participantes de la interacción (Zimmermann, 2003: 48). Una 
de las estrategias de construcción de la identidad es la cortesía. 

Los hablantes respetan (o no) las imágenes sociales y se hacen respetar entre sí (o no) 
desplegando una serie de estrategias de cortesía adecuadas a la situación comunicativa 
y, por lo tanto, a la comunidad sociocultural en la que se enmarca. Catalogamos estas 
comunidades en un espectro y las ubicamos en función del criterio de que «los 
representantes de unas culturas muestran preferencia por la expresión de cortesía de 
solidaridad [acercamiento], en tanto que los representantes de otras conceden valor 
específico a la expresión de cortesía de distanciamiento» (Haverkate, 1998: 46). Se 
encuentran evidencias de que, en el caso del español peninsular, las características de 
las culturas de acercamiento están presentes y son relevantes (Albelda Marco y Briz 
Gómez, 2010: 243; Briz Gómez, 2012: 33). La cultura española peninsular tiende al 
acercamiento, y la afiliación en esta comunidad sociocultural y lingüística se traduce en 
términos de la confianza; esto es, los hablantes pretenden dar confianza y esperan la 
confianza de los demás participantes de la situación comunicativa (Briz Gómez, 2012: 
56; Hernández Flores, 2003: 122-123). 

Los usuarios de la lengua precisamos más información sobre la situación comunicativa 
para interpretar adecuadamente los actos de habla, con el fin de desentrañar los 
significados intencionados e inferidos en la interacción (Bravo, 2009: 54). Esto 
contribuiría a que los alumnos trabajasen muestras de lengua ilimitadas, sensibles a los 
diversos usos reales de la lengua. Por esta razón es necesario llevar el registro coloquial 
al aula de ELE: trasladar al aula las variedades lingüísticas de uso dependientes del 
contexto contribuye «no sólo a la mejora de la actuación lingüística del estudiante sino 
también al progreso en su capacidad de interacción. La capacidad por parte del 
estudiante extranjero de adecuarse a las diferentes situaciones comunicativas […] da 
muestra del uso correcto de un idioma» (Holgado Lage y Serrano Reyes, 2011: 429). 
Además, incorporar la conversación coloquial implica el trabajo de diversos y 
significativos hechos lingüísticos, siendo este el caso del uso de estrategias de cortesía. 

La cortesía es un fenómeno de naturaleza sociopragmática y aparece con mayor 
frecuencia en los textos orales y en la interacción, por lo que es necesario trabajarla con 
muestras reales de conversaciones coloquiales.  

Sobre la teoría de la descortesía. Culpeper propone una definición de este fenómeno, 
en inglés impoliteness, que engloba aquellas actitudes negativas hacia 
comportamientos específicos que ocurren en contextos específicos: 
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It [impoliteness] is sustained by expectations, desires and/or beliefs about social organisation, 
including, in particular, how one person’s or group’s identities are mediated by others in 
interaction. Situated behaviours are viewed negatively when they conflict with how one expects 
them to be, how one wants them to be and/or how one thinks they ought to be. Such 
behaviours always have or are presumed to have emotional consequences for at least one 
participant, that is, they cause or are presumed to cause offence. Various factors can exacerbate 
how offensive an impolite behaviour is taken to be, including for example whether one 
understands a behaviour to be strongly intentional or not. (Culpeper, 2010: 3233) 

 

Sin embargo, no todos los actos de descortesía resultan descorteses en la comunicación 
real: «while irony is an apparently friendly way of being offensive (mock-politeness), the 
type of verbal behaviour known as ‘banter’ is an offensive way of being friendly (mock-
impoliteness)» (Leech, 1983: 144). Esto quiere decir que mock-politeness o banter son 
aquellos actos de descortesía que se quedan en la superficie, pues no pretenden causar 
ofensa sino reforzar el vínculo de los interlocutores. Además, el uso de banter se debe y 
refleja una intimidad social entre ellos; esto es, ser «superficialmente descortés» puede 
fomentar la intimidad y la afiliación social (Culpeper, 1996: 352). 

 

2.3. Anticortesía y aplicación en el aula de español 

La anticortesía es el uso de elementos de la descortesía para reforzar la imagen social 
de los hablantes y la relación entre ambos y para establecer y asentar la confianza, que 
es la principal expresión de la afiliación en las culturas de acercamiento. Este fenómeno 
es frecuente en las comunidades de habla hispana y propio del registro coloquial, y se 
trata de una «estrategia conversacional que aparenta amenazas a la imagen del 
destinatario [aunque en realidad] se utiliza para fortalecer las relaciones 
interpersonales» (Mugford y Montes, 2019: 105). Si, como indicaba Bernal Linnersand 
(2008: 779), en el uso de estas herramientas propias de la descortesía la finalidad es 
dañar la imagen del otro, la finalidad opuesta, que atribuimos a la anticortesía, aun 
utilizando las mismas herramientas, responde a «una estrategia conversacional para 
mostrar afiliación y cercanía que sobrepasa los límites generacionales [y de género]». 
Según Zimmermann (2005: 49), la anticortesía es un fenómeno propio de la amistad 
entre jóvenes masculinos. En cambio, en este proyecto secundamos la propuesta de 
Bernal Linnersand, esta visión actualizada y sensible a la presencia de estrategias de 
anticortesía en otros colectivos: entre otros géneros, entre otros grupos de edad, con 
diferentes vínculos. Así, afirmamos que la anticortesía puede aparecer en 
conversaciones en la que participe una amplia diversidad de hablantes, igual de diversos 
que sus contextos (socioeconómicos, educativos, etc.). Estas tácticas comunicativas 
parecen amenazar la identidad del otro y, sin embargo, no solo no producen este daño, 
sino refuerzan el vínculo en la interacción. 

La anticortesía se manifiesta en (y ocurre gracias a la) cercanía y confianza entre los 
interlocutores. Esta confianza neutraliza el posible daño que pudiera causar la expresión 
descortés; no hay daño ni amenaza porque ni existe la pretensión de amenaza ni se 
infiere como tal: el «uso de palabras o expresiones que habitualmente tienen una carga 
léxica negativa […] son empleadas para reforzar la afiliación y solidaridad entre los 
interactuantes. […] es decir, bajo la apariencia de descortesía encontramos contenidos 
que cohesionan al grupo» (Bernal Linnersand, 2007: 136). 
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Nuestro objetivo principal es acercar esta realidad a los aprendientes de español. Los 
alumnos deben tener la oportunidad de dominar la conversación coloquial, que permite 
entrenar la competencia comunicativa y pragmática. El uso de insultos y palabras 
malsonantes, sea cual sea la intención, es una característica del español coloquial, 
forma parte de la comunicación auténtica y merece respetabilidad académica e 
inclusión en los programas de enseñanza de lenguas (Santos Carretero, 2011: 6). Como 
se trata de un fenómeno frecuente, es natural que esté sujeto a diversos matices y 
usos. Está comprobado que los alumnos están dispuestos a aprender sobre el registro 
coloquial (Albelda Marco y Fernández Colomer, 2006: 6; Albesa Pedrola, 2021: 6), por 
consiguiente lo estarán para aprender sobre anticortesía. De esta forma, los 
aprendientes se verán como agentes sociales capacitados para comunicarse en español 
en cualquier situación comunicativa, en los usos reales de la lengua; sentirán que su 
inmersión en las comunidades socioculturales de habla hispana será mayor (Santos 
Carretero, 2011: 9) y probablemente experimenten menos errores de comunicación 
con hablantes nativos. Si entre las necesidades de nuestros aprendientes de español se 
ubica considerarse usuarios de la lengua en sus usos reales, no podemos limitarnos a 
enseñar un solo registro; debemos abarcar la lengua en su totalidad dentro de nuestras 
posibilidades. 

 

3. Metodología de trabajo 

Hemos llevado a cabo en este trabajo dos procedimientos metodológicos para el 
análisis de los componentes de anticortesía. En primer lugar, hemos analizado un 
inventario de manuales de ELE con el objetivo de encontrar muestras de descortesía y 
de anticortesía. En segundo lugar, hemos estudiado el corpus discursivo Val.Es.Co 3.0, 
un corpus de conversaciones coloquiales en español, en las que esperamos encontrar 
muestras reales de anticortesía. Nos referiremos a los ejemplos según esta clasificación: 
‘m’ para manuales (1m, 2m…16m) y ‘c’ para corpus (1c, 2c…9c). 

 

3.1. Inventario de manuales de ELE 

En este apartado estudiaremos de qué manera se incluye (o no) la descortesía en los 
siguientes manuales de ELE: Gente Joven 1 Nueva Edición (A1.1), Gente Joven 4 Nueva 
Edición (B1.1), Nuevo Español en marcha 2 (A2), Nuevo Prisma nivel C2 y En acción 3 
(B2)1. Estos manuales abarcan varios niveles del MCER, dos de los cuales están dirigidos 
al público joven aprendiente de español ya que los usos de descortesía y anticortesía se 
han atribuido en líneas generales a las comunidades de hombres jóvenes. Hemos 
realizado un análisis cualitativo sobre el tratamiento de la descortesía e incluimos todas 
las menciones de este fenómeno como ejemplos, 16 en total (en teoría y actividades). 
Reflexionaremos sobre la explotación didáctica de la descortesía y ofreceremos 
propuestas para explorar otras posibilidades, con el objetivo de trabajar el fenómeno en 
sus usos reales contextualizados. 

 

 
1 Este nivel se especifica en la introducción del libro, no en el título o en la portada, por eso lo escribimos 
en redonda en lugar de cursiva. 
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3.1.1. Atenuación de la amenaza a la imagen 

Encontramos diversas referencias al fenómeno de atenuación del acto amenazador 
(Instituto Cervantes, 2006). La cortesía atenuadora se presenta en los manuales con 
mayor frecuencia al expresar opiniones y al reaccionar ante las opiniones de los demás 
y realizar críticas. En el manual En acción 3 se incluye el siguiente ejercicio (1m): un 
diario del aula en el que los alumnos pueden expresar cómo se han sentido tras la 
intervención didáctica y cuáles son sus opiniones sobre ella. Sin embargo, las críticas 
negativas son en cierta forma censuradas al incluir ejercicios para suavizar su impacto. 

 
Ejemplo 1m. Fuente: En acción 3. Curso de español (Verdía et al. 2007) 

 

Seguido de estos ejercicios aparece un cuadro dedicado a léxico y gramática (2m). En la 
parte derecha se ofrecen una serie de fórmulas para «suavizar una crítica negativa»: 



206 INÉS SUÁREZ GONZÁLEZ 
 

 

 
Ejemplo 2m. Fuente: En acción 3. Curso de español (Verdía et al. 2007) 

 

Podemos realizar críticas negativas sin resultar descorteses, al igual que podemos 
utilizar descortesía para criticar. Con las críticas constructivas de este manual, da la 
sensación de que no se permite la crítica negativa. Respecto a esto, consideramos que 
los profesores de ELE no tenemos por qué tratar de ‘educar’ en asertividad, o en todo 
caso, no exclusivamente: debemos tratar de nombrar la realidad. La negatividad es igual 
de natural que la asertividad, la crítica no asertiva es natural y su uso es real y 
frecuente. Debería explorarse la posibilidad de utilizar la descortesía para realizar 
críticas teniendo en cuenta el efecto que esa descortesía puede tener en la propia 
imagen y en la de los demás hablantes. Nuestro cometido es acercar a los aprendientes 
de español a las diversas realidades de la lengua, no educarlos en los comportamientos 
‘ideales’ (que, por otra parte, lo serán bajo nuestra perspectiva). Con gran probabilidad 
los aprendientes se van a enfrentar a situaciones en las que aparezcan críticas no 
asertivas, rechazo y censura auténtica; es probable que no les apetezca ser asertivos, o 
incluso el propio contexto se lo impida. En esos casos, deben poder contar con todas las 
herramientas necesarias para expresarse y gestionar la situación comunicativa 
correctamente en términos sociopragmáticos; en definitiva, participar eficazmente en la 
comunicación real. 

En este mismo manual aparecen estrategias de atenuación del papel del hablante (3m). 
Por ejemplo, en la frase «no se puede tolerar/consentir» hay un desplazamiento 
pronominal de la 2ª persona, que desapega la intervención del hablante que la emite: 
«a estructuras con valor impersonal, con se: se atenúa la fuerza de lo dicho» (Instituto 
Cervantes, 2006). 

 
Ejemplo 3m. Fuente: En acción 3. Curso de español (Verdía et al. 2007). 
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Más adelante se aportan diferentes estructuras para expresar desacuerdo rotundo 
(Instituto Cervantes, 2006) e intensificación del desacuerdo, a través de exclamaciones 
e indefinidos: «¡Anda ya!», «lo dudo mucho» (4m). 

 
Ejemplo 4m. Fuente: En acción 3. Curso de español (Verdía et al. 2007). 

 

En Nuevo Prisma nivel C2 también se incluyen estructuras para expresar desacuerdo 
rotundo (5m), esta vez sin atenuación e incluso rozando la descortesía. 

 
Ejemplo 5m. Fuente: Nuevo Prisma nivel C2 (Equipo Prisma, 2012). 

 

Por otra parte, también se presentan en los manuales diferentes tácticas de atenuación 
en la descripción física, cuando el hablante quiere expresar un aspecto 
socioculturalmente interpretado como negativo en la comunidad meta (ejemplos 6m, 
7m, 8m). Tomamos el ejemplo del adjetivo ‘gordo’: se añade el sufijo ‘-ito’ para 
minimizar el impacto, sumado incluso a la frase ‘un poco’: 

 
Ejemplo 6m. Fuente: Gente Joven 1 Nueva Edición (A1.1) (Arija et al., 2013). 
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Más adelante, en este mismo manual, se especifica por qué se utiliza ‘gordito’ en lugar 
de ‘gordo’, y es debido al carácter peyorativo de estos adjetivos en las comunidades 
hispanohablantes. 

 
Ejemplo 7m. Fuente: Gente Joven 1 Nueva Edición (A1.1) (Arija et al. 2013). 

 

Nuevo Español en marcha 2 también incluye este fenómeno de atenuación (entre los 
ejemplos 11 y 12 del texto). Sin embargo, no ofrece ningún tipo de explicación sobre su 
uso y matices. 

 
Ejemplo 8m. Fuente: Nuevo Español en marcha 2 (A2) (Viúdez et al. 2014). 

 

Estos ejemplos presentan una buena oportunidad para trabajar el fenómeno de la 
descortesía. En español utilizamos las estrategias de atenuación para evitar en la 
medida de lo posible dañar la imagen de los hablantes; en cambio, si verdaderamente 
queremos que se produzca este daño, como acto descortés, no atenuamos los 
enunciados. Respecto a la anticortesía, no atenuamos y, en cambio, no se produce el 
daño, debido al valor afiliativo y al nivel de confianza entre los hablantes. 
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3.1.2. Muestras de descortesía auténtica 

Hemos encontrado varios ejemplos de descortesía auténtica. La mayoría de estos 
ejemplos son diálogos (simulados, no reales): esto nos indica que los diálogos son una 
herramienta adecuada para explotar la descortesía, sean reales (adaptados u originales) 
o simulados. 

 
Ejemplo 9m. Fuente: Gente Joven 4 Nueva Edición (B1.1) (Arija et al. 2013). 

 

En Gente Joven 4, al contrario de los ejemplos sobre suavizar críticas negativas o 
convertirlas en asertivas de En acción 3 (ejemplos 1m, 2m), sí se muestra cómo 
expresarse con ‘enfado’ (10m); lo que supone, en definitiva, censurar o rechazar 
absolutamente (sin atenuación) el comportamiento del otro.  

 
Ejemplo 10m. Fuente: Gente Joven 4 Nueva Edición (B1.1) (Arija et al. 2013). 

 

Más adelante, en el mismo manual, aparece este diálogo riquísimo en actitudes 
socioculturales (por ejemplo, en torno a los roles y masculinidades), expresiones 
coloquiales y descortesía.  
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Ejemplo 11m. Fuente: Gente Joven 4 Nueva Edición (B1.1) (Arija et al. 2013). 

 

En Nuevo Español en marcha 2 también encontramos crítica y censura hacia ciertos 
comportamientos (12m). Aparecen varios ataques a las imágenes del otro interlocutor o 
hacia uno que no está presente. 
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Ejemplo 12m. Fuente: Nuevo Español en marcha 2 (A2) (Viúdez et al. 2014) 

 

Otra forma de censurar actitudes es a través de la comunicación no verbal, como estos 
ejemplos de Nuevo Prisma nivel C2 con expresiones como «¡Corta el rollo!» o «¡Estás 
loco/a!» (13m). 

 
Ejemplo 13m. Fuente: Nuevo Prisma nivel C2 (Equipo Prisma, 2012). 
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En este manual, Nuevo Prisma nivel C2, es donde encontramos más alusiones a 
fórmulas de descortesía. Fijémonos en los siguientes diálogos (14m), especialmente los 
de las columnas del medio y de la derecha: aparecen expresiones de rechazo y censura 
del comportamiento del otro, en «¿Cómo que esperar al mes que viene? ¿Está usted 
completamente loca?» o «Mario, no me toques las narices». 

Cierto es que no se explican algunas de las expresiones. Los alumnos probablemente se 
preguntarán: «¿qué querrá decir la frase “déjese de doña Agustina o don Agustín”?, 
¿qué sentido tiene?»; o, en el ejemplo anterior, convendría explicar el valor enfático y 
acusativo que se le da al vocativo ‘Mario’ en la conversación. 

 
Ejemplo 14m. Fuente: Nuevo Prisma nivel C2 (Equipo Prisma, 2012). 

 

Seguidamente se expone el cuadro de teoría, que hasta incluye un apartado dedicado a 
la función de la «trasgresión de la cortesía». 
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Ejemplo 15m. Fuente: Nuevo Prisma nivel C2 (Equipo Prisma, 2012). 

 

Podríamos decir que el ejemplo de a continuación es la mayor aproximación a la 
anticortesía en todos estos manuales: «censura benevolente». En el ejercicio anterior 
tiene pleno sentido descortés, de ataque a la imagen. Sin embargo, en el cuadro de 
teoría (16m) se presenta también con ese sentido amable o benevolente. 
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Ejemplo 16m. Fuente: Nuevo Prisma nivel C2 (Equipo Prisma, 2012). 

 

En todos estos ejemplos se podría contemplar una versión de anticortesía, al mismo 
tiempo que se profundiza en el valor descortés. Estos fenómenos, insistimos, son 
realidades de la lengua, corresponden a otras dimensiones más de las comunidades de 
habla hispana y debemos brindarles la oportunidad de trabajarlos. 

 

3.1.3. El papel del manual en el aula de español 

Los manuales de ELE que dicen presentar un enfoque comunicativo, como son los que 
aquí hemos analizado, deben proporcionar muestras de lengua del registro coloquial. A 
pesar de esto, las muestras resultan insuficientes, en ocasiones incluso forzadas. El 
registro coloquial y las expresiones denominadas ‘vulgares’, como las fórmulas de 
descortesía auténtica, están realmente extendidas no solo en la lengua oral sino en 
canales de conversación informal como las redes sociales o aplicaciones de mensajería 
instantánea, que además son de uso generalizado. 

Consideramos que la descortesía y la anticortesía merecen algo más que una mención 
anecdótica en los materiales didácticos de ELE. Tampoco se trata de marcar una «hora 
de la descortesía», un momento específico para tratar nociones de descortesía y 
anticortesía; puesto que en cualquier situación algo puede ser interpretado diferente 
de la intención inicial, la descortesía y la anticortesía pueden aparecer en cualquier 
contexto. Por estos motivos, el material didáctico que llevemos al aula debe reflejar 
esta realidad. 

Con esto no negamos la utilidad de los manuales en el aula. Al contrario, creemos que 
son herramientas necesarias tanto para los aprendientes como para los profesores. Nos 
ofrecen diversas posibilidades y es necesario aprovecharlas, especialmente las que 
traen muestras reales de lengua, como las conversaciones. Es cierto que resultan 
insuficientes en cuanto al registro coloquial, por eso los profesores debemos 
responsabilizarnos de llevar al aula más muestras significativas para las necesidades y 
objetivos de aprendizaje de los alumnos. Si tenemos en cuenta el manual como una 
herramienta más que facilita los conocimientos para que el alumno se gestione su 
aprendizaje, estos deben ser lo más holísticos, realistas y significativos posibles; en 



Una aproximación a la anticortesía y su explotación didáctica en el aula de ELE 215 
 

definitiva, adecuados a las necesidades de los alumnos y a las realidades que van a 
experimentar en su inmersión sociocultural y lingüística. 

 

3.2. Corpus discursivo de conversaciones coloquiales como herramienta para el aula 

Analizar la comunicación coloquial no es una tarea fácil, sus rasgos específicos la hacen 
más compleja (y, por tanto, rica). La realidad es que, si el alumno ha mantenido 
contacto con la comunidad hispanohablante, probablemente ya se haya encontrado 
elementos característicos de la conversación coloquial, y en cambio nunca los haya 
trabajado en el aula. Apoyamos la inclusión de corpus de conversaciones coloquiales en 
nuestras propuestas didácticas: los corpus son material didáctico, ya que «constituyen 
una fuente de input (proporcionan ejemplos reales de la lengua […]) y, por otro lado, 
permiten al estudiante inducir el funcionamiento de la lengua, pues elabora hipótesis 
sobre los usos lingüísticos y las va corroborando o rechazando» (Albelda Marco, 2011: 
84). 

Trabajar con corpus conversacionales contribuye a que los aprendientes analicen y 
empleen la lengua en contexto. El poder contemplar la lengua en su uso natural y 
espontáneo ayuda a trabajarla de forma holística: se infieren mejor los significados, se 
desgranan los códigos socioculturales y se infieren ciertas sutilezas que no se aprecian 
tanto en los diálogos simulados o en los textos adaptados. Los corpus de 
conversaciones coloquiales como Val.Es.Co 3.0 recogen la naturalidad de la 
comunicación coloquial y la anticortesía aparece de forma espontánea. Este corpus se 
puede consultar en la web http://www.valesco.es/. 

 

3.2.1. Análisis de anticortesía en el corpus Va.Es.Co 3.0 

Observaremos la repercusión de los actos convencionalmente descorteses en la 
interacción: utilizaremos la descortesía como categoría de análisis. Como indica Bernal 
Linnersand (2008: 777), «para calificar una actividad de cortés o descortés hay que 
considerar si efectivamente ha tenido tal efecto)». Valoraremos si hay efectos de 
descortesía o si, por el contrario, se trata del fenómeno de la anticortesía, que tiene 
como consecuencia el refuerzo de la confianza y la imagen afiliativa entre los 
participantes. 

Hemos analizado exhaustivamente la totalidad de conversaciones publicadas en 
Val.Es.Co 3.0, de entre las cuales hemos seleccionado nueve diálogos para observarlos a 
continuación, que adjuntamos según su orden de aparición en Val.Es.Co 3.0 (orden 
cronológico). Aportamos el código y la localización de las intervenciones en la 
conversación publicada. Destacamos en negrita la expresión sobre la que queremos 
valorar su efecto descortés o anticortés. Los elementos sociolingüísticos de las 
conversaciones como el género de los participantes, la relación entre ellos, sus niveles 
socioculturales (bajo, medio o alto) y los rangos de edad se pueden consultar en 
Val.Es.Co 3.0. 

Las conversaciones analizadas son en su mayoría prototípicas o periféricas: como se 
indica en Val.Es.Co 3.0, el corpus prototípico corresponde a las «conversaciones 
coloquiales secretas [producidas] en Valencia», mientras que la conversación periférica, 
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por diferentes razones expuestas en la web, «se aleja de algún modo de la conversación 
coloquial prototípica» (Pons Bordería, 2021). 

 
Ejemplo 1c: conversación coloquial entre cuatro amigos. Fuente: Val.Es.Co 3.0. 

 

(1c): el lapsus en la pronunciación de A provoca las risas de C. La burla que hace C 
podría implicar un ataque a la imagen de A; en cambio, A no solo no lo toma como un 
ataque, sino que se une a la burla de su propio error. Además, D empatiza con esta 
equivocación diciendo que la palabra es difícil; esta intervención mitigaría el efecto 
negativo de la burla, funcionaría para aliviar la posible tensión que sabemos no ha 
ocurrido. 

 

 
Ejemplo (2c): conversación prototípica en un domicilio particular entre familiares. 

 

(2c): A utiliza la expresión malsonante ‘so animal’, con la intención de cuestionar el 
argumento de B, en cambio su hermano no se ofende. Las risas en el diálogo indican el 
ambiente relajado entre ellos. Es un claro ejemplo de anticortesía, y es prueba además 
de que las mujeres también intervienen en estos actos, al contrario de lo que defendía 
Zimmermann (2005: 49). 
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Ejemplo (3c): conversación periférica en un domicilio particular entre compañeros de clase. 

 

(3c): D aprovecha la intervención de C para hacer un cometario que podría dañar la 
imagen de su amigo. Intuimos que C tiene el patio sucio y su compañero lo provoca 
verbalmente por ello. Sin embargo, C no se ofende ante el comentario. Vemos que 
incluso participa en la broma, riéndose y aprobando la intervención de D repitiendo la 
frase coloquial «mola». 

 

 
Ejemplos (4.1c y 4.2c): conversación prototípica en un domicilio particular entre amistades. 

 

(4c): Consideramos el ejemplo (4.1c) como anticortesía prototípica. B insulta a E 
llamándola «marginada». B quiere resaltar que E es la única que no sale y los demás 
participantes quieren que salga, como ratifica A. Esta expresión no causa en absoluto 
tensión entre los hablantes, E no reacciona en defensa de su imagen. Este es un 
ejemplo de cómo la anticortesía puede transmitir afiliación, pues los compañeros de E 
muestran aprecio por ella, el vínculo se ve reforzado. En el segundo fragmento (4.2c) se 
produce un error en la interpretación: D entiende la palabra ‘hamburguesa’ en la 
intervención de E, «burguesa». Esto genera una conversación alrededor del fallo 
inferencial de E. A se ríe de este fallo, a quien le acompaña la misma D, que no se 
ofende en absoluto. Además, B interviene para empatizar con D en esta confusión. 
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Ejemplo (5c): conversación prototípica en un bar entre familiares. 

 

(5c): A reacciona ante lo que su hija B está relatando con la expresión «qué morro», 
seguida de unas risas. Esta expresión quiere decir ‘no tiene vergüenza’; es decir, es una 
expresión de censura del comportamiento o enunciado del otro. B no se ofende y 
continúa su relato. Su madre vuelve a intervenir, esta vez con un símil que posee 
connotaciones socioculturales: con «menos mal que no eres una política», A destaca la 
ironía entre robar (intencionada o no intencionadamente) y salir impune de ello, en esta 
comunidad de habla, la política se relaciona a menudo con la corrupción. Comprobamos 
de nuevo que el fenómeno de anticortesía es común entre mujeres, de diferentes 
rangos de edad y niveles socioculturales y con diferentes vínculos. 

 
Ejemplo (6c): conversación prototípica en una casa familiar entre familiares. 

 

(6c): C emite el comentario «llevas una barbaca de vagabundo, de jomles» hacia A, su 
marido. Este es un enunciado descortés, en principio dañaría la imagen de A 
refiriéndose a su aspecto desaliñado. Sin embargo, no se crea tal efecto, ya que A no 
reacciona; es más, la conversación se retoma con B dirigiendo la atención a la 
pronunciación de su madre: la emisión castellanizada del extranjerismo homeless. La 
hija se ríe de esta pronunciación, y C comparte la broma con risas. Tampoco se produce 
este efecto descortés, ninguna de las intervenciones ha creado tensión entre ellos, que 
conversan en un tono distendido, no hay reacción negativa y hablan entre risas. Este es 
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otro ejemplo de que las mujeres son emisoras de anticortesía y la pueden dirigir 
perfectamente y con plena naturalidad hacia sus compañeros hombres. 

 

 
Ejemplo (7c): conversación prototípica en un domicilio particular entre familiares. 

 

(7c): C realiza una serie de comentarios descorteses hacia A, a medida que este 
desarrolla su intervención. Esto no produce en su padre una reacción negativa; al 
contrario, él sigue con su argumento e incluso entre risas, sin verse amenazado. Si 
recordamos aquellos ejemplos de los manuales Gente Joven 1 y Nuevo Español en 
marcha 2 (ejemplos 6m, 7m, 8m) en los que se atenuaba el adjetivo ‘gordo’, se 
contemplaba el efecto peyorativo de la palabra, mientras que en esta situación 
comunicativa el adjetivo posee la función anticortés. Por otro lado, en la anterior 
transcripción (6c) era la mujer del ofendido la que empleaba anticortesía, en esta (7c) 
es la hija. Vemos que no importa que los hablantes pertenezcan a generaciones 
diferentes, comprobamos que la anticortesía es transversal al género, al grupo de edad 
y al vínculo. 

 
Ejemplo (8c): conversación prototípica en un chalé entre amistades. 

 

(8c): Los hablantes D, B y A se ríen por la forma que tiene C de cortar el melón. C, lejos 
de verse ofendido ante las burlas de sus compañeros, participa de la broma. Sus 
compañeros continúan desarrollando sus comentarios anticorteses acompañándolos 
con risas, C contribuye a las risas. Esta es, de nuevo, una situación relajada, en la que no 
se ve amenazada la imagen. 
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Ejemplo (9c): conversación prototípica en una peluquería entre trabajadora y cliente. 

 

(9c): A reacciona con una broma ante el comentario de B, cambiando la palabra 
«sagitario» por «dinosaurio». B responde utilizando el estilo indirecto, citando a A entre 
risas; y a continuación añade una blasfemia común en el español peninsular: 
«gilipollas». El insulto per se es este ‘gilipollas’, una respuesta a la burla de A y que él 
responde también con risa. Todo esto indica que es una situación relajada y que 
ninguna de las intervenciones se toma como insultante ni provoca un efecto descortés. 

Hemos visto que la confianza entre los hablantes es crucial para que la expresión 
convencionalmente descortés se infiera como anticortés. Estas expresiones contribuyen 
a mantener un ambiente relajado, no crean tensiones entre los participantes y 
refuerzan la solidaridad grupal (Bernal Linnersand, 2008: 778). Hemos comprobado, 
además, que el fenómeno de anticortesía no está presente únicamente entre hombres 
jóvenes amigos, sino que los hablantes intercambian estas expresiones anticorteses 
independientemente de su género (y el del otro), el nivel o ámbito sociocultural, el 
vínculo y el grupo de edad. 

 

4. Propuesta didáctica 

4.1. Presentación y metodología 

Con esta propuesta didáctica trabajamos los recursos pragmalingüísticos y 
sociopragmáticos relacionados con la anticortesía en la conversación coloquial en 
español. Hemos elegido un podcast y una conversación de WhatsApp como materiales 
de análisis, explotación didáctica y producción de textos similares. Incluimos actividades 
para aumentar la conciencia pragmática y actividades que ofrezcan oportunidades para 
la práctica comunicativa (Kasper, 1997). Los alumnos se acercarán a contextos en los 
que está social y culturalmente aceptado el empleo de anticortesía en situaciones 
comunicativas reales. 

Proponemos dos tareas principales: la descripción de hobbies en la secuencia 1 y la 
realización de críticas en la secuencia 2. Los alumnos compartirán diferentes 
conocimientos sobre las convenciones sociales y comportamientos típicos en 
conversaciones coloquiales, entre personas cercanas y con confianza; la visión afiliativa 
de la anticortesía; la expresión de gustos en registros coloquiales e informales; y la 
expresión coloquial de críticas. 

 

4.2. Secuencias de actividades 

Estas secuencias se pueden adaptar ambas desde el nivel A1 hasta el B2, realizando las 
modificaciones convenientes, para favorecer la competencia pragmática y el 
acercamiento al fenómeno de la anticortesía desde el principio del aprendizaje de la 
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lengua. Incorporamos las secuencias didácticas e inmediatamente después los 
comentarios al profesor, en los que explicamos el proceso y los objetivos específicos. 
Incluimos actividades de contextualización, de lectura y audición, de poslectura y 
posaudición, de transición y una evaluación del proceso de aprendizaje y de la 
secuencia realizada como actividad final. 

 

4.2.1. Secuencia 1 para A22 

 

 

 

 

 

 
2 Enlace al vídeo de la secuencia: 2 Gin Tonics: 1x05 - El de frikis y crushes ft. Holly Molly. 
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Iniciamos la sesión recuperando los conocimientos previos sobre los tres conceptos 
principales de la secuencia didáctica: podcast, influencer y friki. El alumno recurrirá a las 
estrategias compensatorias, afectivas y a la mediación, al tratarse de conceptos de la 
lengua inglesa pero aplicados a sus realidades, y vinculándolos a las comunidades 
hispanohablantes. Estas actividades de comienzo guían a los alumnos hacia los 
contextos de uso de la anticortesía. 

Incorporamos una muestra real de lengua para que el alumno identifique y se 
familiarice con algunos rasgos frecuentes de la conversación coloquial en español. En su 
experiencia de inmersión seguramente reconozca ciertos elementos característicos, 
como la alta expresividad en CNV, el uso del estilo directo, las interrupciones y, por 
supuesto, las expresiones concretas a las que remite el enunciado. 

Los aprendientes se conciencian sobre las convenciones socioculturales asociadas a las 
expresiones convencionalmente ofensivas y su impacto en los demás. Se fijarán en 
aquellos elementos relevantes en la conversación que indiquen las interpretaciones del 
concepto ‘friki’. De esta forma se introducen inductivamente en el fenómeno de la 
anticortesía.  Proponemos reflexionar en clase que el uso de estas expresiones no tiene 
por qué ser censurable ni implicar daño al otro: de hecho, su uso adecuado puede 
demostrar un dominio del lenguaje e implicar una mayor apreciación en la comunidad 
meta. Marcamos la importancia de contextualizar la anticortesía, trabajar las 
situaciones en las que aparece (fundamentalmente el grado de confianza). 
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El miedo al juicio ajeno es una realidad en gran parte de nuestras sociedades. 
Exponerse al ridículo puede ser un reto para algunos alumnos, por ello esta secuencia 
debe ser enfocada con más o menos cuidado. Aun así, si en el aula se trabaja una 
confianza suficiente (el profesor debe responsabilizarse de cultivarla y mantenerla), el 
alumno puede aprender sobre sus compañeros y, especialmente, sobre sí mismo y su 
propio potencial como usuario de español en este tipo de situaciones comunicativas. 

 

4.2.2. Secuencia 2 para B1 
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Activamos los conocimientos previos sobre el uso de aplicaciones de mensajería 
instantánea. Los aprendientes podrán aportar diferentes perspectivas sobre el uso de 
WhatsApp (en qué contextos, con qué vínculos, cuáles son las variaciones situacionales, 
etc.). Mencionarán ejemplos de elementos específicos de chats coloquiales: elementos 
lingüísticos como las contracciones, las faltas de ortografía, la puntuación; audiovisuales 
como emoticonos, stickers, audios, vídeos o imágenes; elementos del chat como las 
menciones y la multidireccionalidad. La interacción a través de aplicaciones como 
WhatsApp ofrece textos escritos pensados para ser leídos como si no fuesen escritos, 
esto es, poseen características propias del discurso oral. 

Reactivamos los conocimientos adquiridos sobre anticortesía: los aprendientes se 
acercan a las convenciones socioculturales asociadas a las expresiones 
convencionalmente ofensivas, a los presuntos ataques a la imagen y su impacto en los 
demás. Debemos presentar nuevamente el cuadro de anticortesía de la secuencia 1 y 
adaptarlo a este nivel. 

Pretendemos que los aprendientes de español sientan que lo que han trabajado es 
significativo para ellos. Buscamos que sean conscientes de los avances en sus procesos 
de aprendizaje. Aspiramos a que se vean capaces y cómodos para aplicar los 
conocimientos adquiridos en situaciones comunicativas reales. Esto beneficia tanto al 
alumno y a su proceso como al profesor para sensibilizarse con las necesidades de 
aprendizaje de sus alumnos, y para mejorar su intervención en el aula. 

 

5. Conclusiones 

Tras este trabajo de investigación y como síntesis, proponemos una breve definición de 
la anticortesía, que resume lo que consideramos más característico del fenómeno: está 
relacionada con el uso de elementos convencionalmente entendidos como descorteses 
que en cambio no causan descortesía ni tensión entre los hablantes, ni se emiten con 
agresividad ni con la intención de desafiar sino que se utilizan e infieren como 
herramientas de afiliación y cohesión. 

Ante las carencias respecto a la anticortesía en los manuales analizados, hemos querido 
diseñar una propuesta didáctica volcada en el trabajo de los recursos pragmalingüísticos 
y sociopragmáticos vinculados a este fenómeno. Nos hemos servido de la modalidad 
conversacional y el registro coloquial de la comunicación en español, siendo esta 
modalidad y este registro los más frecuentes en el uso de la lengua; y siendo la 
conversación coloquial el medio más común en el que surge la anticortesía. Las 
secuencias de actividades están dedicadas a aumentar la conciencia (socio)pragmática 
en los aprendientes de la lengua y para que estos pongan en práctica los conocimientos 
adquiridos en situaciones comunicativas reales y significativas para sus procesos de 
aprendizaje. Nuestra propuesta didáctica suple, por lo tanto, las carencias que 
presentan los manuales de ELE analizados. 

Quizá algunos docentes podríamos mostrarnos reacios a trabajar la anticortesía en el 
aula. Esta visión es limitante, pues si una se queda en el prejuicio se pierde la inmensa 
riqueza en los múltiples usos de la lengua. Los alumnos tienen derecho a conocer los 
efectos sociales de la anticortesía, como tantos otros fenómenos de la lengua que, por 
haber sido convencionalizados, sí se incluyen en los manuales y documentos 
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curriculares de la enseñanza de lenguas. Los profesores de ELE tenemos la 
responsabilidad de concienciarnos sobre estos fenómenos más olvidados y en cambio 
igual de frecuentes, pues nuestras preferencias no deben eclipsar los usos reales de la 
lengua. 

Como cierre de este trabajo, lanzamos la siguiente propuesta a la comunidad 
investigadora. Ya que Jonathan Culpeper propone una convencionalización de la 
descortesía (2010: 3237), ¿cómo podríamos convencionalizar la anticortesía? A nuestro 
parecer, podría empezarse por extraer los elementos habitualmente interpretados 
como descorteses y sus usos (como, por ejemplo, las expresiones malsonantes) y 
extrapolarlos a contextos familiares de afiliación, en los que estos actos anticorteses no 
se van a interpretar como amenazas a la imagen, sino como manifestaciones de los 
vínculos y refuerzo de los mismos.  
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